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a) Historia del crecimiento demográfico


La población mundial ha seguido una dinámica de crecimiento en la que se pueden diferenciar 4 fases históricas:

-hasta 1800, con crecimientos muy lentos, a excepción de la aceleración del s. XII y s. XVIII. La población mundial alcanzaba en 1800 los 1.000 millones de personas;
-de 1800 a 1950, con un crecimiento acelerado, que llevó la cifra a los 3.000 millones;
-de 1950 a 1980, con un crecimiento excepcionalmente rápido, que multiplicó en 30 años a la población mundial hasta los 6.000 millones;
-de 1980 a 2010, con un paulatino declive del ritmo de crecimiento
, hasta los 7.000 millones, y con previsiones de ralentización poblacional.


En la actualidad, la población mundial ha llegado a los 7.000 millones de personas, aunque con un reparto muy desigual, y zonas de altísimas densidades que conviven con grandes vacíos demográficos.



Las razones de esta desigualdad son:

-de tipo económico, que se verán a continuación,

-de tipo climático, pues casi la mitad de la humanidad vive en zonas templadas y tropicales
.
b) Teorías del crecimiento demográfico
b.1) Teoría de la Transición demográfica



Se trata de la principal teoría que explica hoy la dinámica demográfica mundial, basándose en que el desarrollo económico acaba cambiando el régimen demográfico. 



Antes de iniciarse el proceso de transición, se producen altas tasas de mortalidad y altas tasas de natalidad. El proceso de transición se completa cuando se pasa a otro régimen caracterizado por bajas tasas de mortalidad y bajas tasas de natalidad. 



Es decir, en sociedades poco desarrolladas nacen muchos niños y mueren muchos individuos; en las sociedades desarrolladas, nacen pocos niños y mueren también muy pocos individuos, lo que hace, además, que la esperanza de vida se alargue de forma muy considerablemente. 



Entre ambos extremos, esto es, mientras esa transición se completa, se produce un fuerte desfase entre ambas tasas. Es decir, la de natalidad sigue siendo relativamente alta mientras que la de mortalidad desciende de forma mucho más acusada, lo que se traduce en rápidos y potentes crecimientos de la población.



En las sociedades poco desarrolladas, dado que se morían muchas personas, la propia supervivencia del grupo dependía de mantener tasas de fecundidad muy altas. Además, el coste de mantenimiento de los hijos era relativamente limitado, mientras que tenían un valor económico muy elevado, sobre todo en economías mayoritariamente agrícolas.



El crecimiento de la industria moderna rompe esa lógica y cambia el valor de los hijos presionando hacia un nuevo modelo de familia más reducida. El control del crecimiento deja de residir en la mortalidad y pasa a hacerlo en la natalidad, lo que hace que ese control quede en manos de los individuos. El cambio en los modos, estilos y valores de vida se traslada a un cambio en los comportamientos reproductivos.



La primera zona en la que se produjo el proceso de transición demográfica fue en los países europeos más desarrollados. 



Hasta el siglo XVIII la mortalidad era muy elevada. La esperanza de vida apenas superaba los 25 años y la mitad de los nacidos no llegaba a cumplir 5 años. Hambrunas, guerras y epidemias asumían una connotación catastrófica. La altísima mortalidad obligaba a mantener altas tasas de fecundidad. Por eso el descenso de la mortalidad incidió en un cambio demográfico esencial. Los progresos en la agricultura, la desaparición de la peste y la mejora de las condiciones de salud pública (extensión de la potabilización del agua) e higiene personal permitieron reducir los niveles de mortalidad.



Cuando esa mortalidad se reduce, se produce un segundo proceso consistente en el descenso de la fecundidad.



Hasta inicios del siglo XIX no se produce el descenso de la fecundidad en Francia y hasta mediados de siglo esa reducción no se extiende  al resto de países ricos europeos. Históricamente la fecundidad era incontrolada. Es decir, hasta el siglo XVIII la tasa de procreación era muy alta, (6 ó 7 hijos por mujer), aunque no se alcanzaba el máximo biológico por la malnutrición, la larga duración de la lactancia materna, la estrecha relación entre fecundidad y nupcialidad y por  las viudedades prematuras. 



Esto hacía que las dos razones esenciales de la alta fecundidad fuesen el alto valor económico de los hijos y la alta mortalidad.



Hasta el siglo XIX la alta fecundidad era la norma. La bajada en las tasas de fecundidad a través del control sistemático y generalizado de los nacimientos no empieza hasta la Revolución Francesa, y no se extiende fuera de Francia hasta mediados del siglo XIX. La introducción de métodos anticonceptivos muy primarios empezó en las ciudades y mayoritariamente entre las clases medias. De todas formas, la extensión de estas formas de control de la natalidad hizo que el descenso en las tasas de fecundidad se intensificara en el primer tercio del XX (4 hijos por mujer a principios de siglo y dos hijos por mujer en el periodo de entreguerras)



A mediados del s. XX la transición demográfica quedó completada en los países del Norte. La mortalidad y la natalidad llegaron a niveles muy bajos, aunque la natalidad experimentó un brusco repunte, aunque limitado en el tiempo, en los años 60 (Baby Boomer) especialmente intenso en EEUU, propiciado por un fuerte desarrollo económico, pleno empleo y alta movilidad social



La teoría de la transición demográfica tiene que ser corregida en algunos aspectos para aplicarla al caso de África, Asia y América Latina, ya que la transición se está completando sin que algunas de estas regiones hayan alcanzado un desarrollo económico pleno. En realidad, en estas zonas, el proceso de transición responde a dos factores exógenos:
-la extensión de los avances médicos, sanitarios e higiénicos por parte de gobiernos, asociaciones y organismos internacionales (campañas de vacunación patrocinadas por la OMS),

-la introducción y extensión de las ideas occidentales de control de la natalidad, con la introducción de técnicas y procedimientos anticonceptivos propios de estos países

b) Crecimiento demográfico y desarrollo



En la actualidad, la situación demográfica presenta grandes desigualdades, pues hay países:

-con crecimiento muy alto, como Nigeria,

-con crecimiento muy bajo, como Rusia o Bulgaria
,

-con esperanza de vida muy baja, como Mozambique
,

-con esperanza de vida muy alta, como Japón
.



También hay diferencias radicales en torno a:

-la tasa de natalidad, de los 8 hijos/mujer de Nigeria a los 1 hijo/mujer de Ucrania,

-el envejecimiento acelerado, del 20% de +65 años en países desarrollados al 50% de -15 años en países en vías de desarrollo
.

b.1) En los países en vías de desarrollo



Se trata de regiones todavía en régimen demográfico en transición.



Presentan las características de:
-tasas de crecimiento rápido de población,
-alta mortalidad infantil y maternal,
-baja proporción de solteros,
-matrimonio temprano,
-bajos niveles de divorcio,
-media-alta fecundidad,
-baja participación de la mujer en el trabajo,
-esperanza de vida en aumento,

-población joven,
-posibilidad de elaborar políticas juveniles.


Su problema principal puede venir de los desequilibrios desarrollo económico-crecimiento poblacional. De ahí el control severo de la natalidad, que ellos mismos se impusieron en los años 70
, y que ha armonizado ambos desarrollos al unísono
, a costa de otros recursos sacrificados
. 

b.2) En los países desarrollados



Se trata de regiones con transición demográfica finalizada.



Presentan las características de:
-tasas de crecimiento lento o negativo de población,
-baja mortalidad infantil y maternal,
-alta proporción de solteros,

-matrimonio tardío,
-altos niveles de divorcio,
-baja fecundidad,

-prácticas extensas anticonceptivas y abortistas,
-alta participación de la mujer en el trabajo,
-esperanza de vida muy prolongada,

-población envejecida,
-alta dependencia de la población mayor.


Demográficamente los países desarrollados ocupan un lugar cada vez más reducido dentro del conjunto mundial. Además, tienen poblaciones cada vez más envejecidas, dados los avances médicos y la eliminación de la muerte en edades tempranas. La esperanza media oscila entre los 70-80 años, y las mujeres viven más que los hombres (entre 5-7 años más).
c) Natalidad

La tasa de fecundidad se sitúa de forma persistente por debajo del nivel de reemplazo de 2,1 hijos por mujer. Esto supone que en términos brutos, (sin contar con aumentos procedentes del desplazamiento de poblaciones) cada generación será un tercio más reducida que la de sus progenitores. La baja fecundidad es especialmente importante en Europa, y muy especialmente en la Europa del Sur y del Este.

En parte este bajo nivel de fecundidad se explica por un retraso muy potente en la edad de maternidad y del tamaño de familia deseado. El rango más frecuente sigue siendo dos, pero con una fuerte disminución de las familias de tres o más hijos y un fuerte aumento de las de un hijo o  sin hijos.

¿Por qué esta baja fecundidad?

Las principales razones son de tipo económico y sociológico. Según el análisis coste/beneficio propio de la teoría económica, el alto coste de mantenimiento de los hijos incide en una retracción en su número. Criar un hijo es caro y los beneficios que reporta se limitan al plano afectivo, ya que no existe una clara vinculación entre la maternidad y la consideración del hijo como un futuro cotizante del sistema y, en consecuencia, en sostenedor del sistema de pensiones por reparto (es decir, cotizante para el pago de las pensiones que deberán cobrar sus padres). 

Más importantes y convincentes son las explicaciones de tipo sociológico, que inciden en el cambio de los comportamientos y en la cultura, especialmente en el ámbito de los  valores sociales, modos de vida diferentes, y la perdida de la maternidad como valor referencial fundamental. Además la incorporación de la mujer al ámbito público (y no sólo al laboral, que también) hace que la preferencia por la maternidad haya descendido y que se haya pospuesto significativamente. 

Este cambio va íntimamente unido al proceso de secularización, al desarrollo del individualismo cultural y a una relajación de los controles sociales y normativos acerca de la maternidad, hasta permitir en la práctica que ésta se haya convertido en una elección personal que la mujer puede controlar y regular. Además de extender otras prácticas como la maternidad extramatrimonial (en España supone un tercio de todos los nacimientos), el aborto o la eutanasia y, en general, de todas las prácticas anticonceptivas.


En conclusión, La idea de frenar la tasa de fecundidad está en íntima relación con las teorías del desarrollo sostenible. De ahí que el control de la fecundidad se haya constituido en un debate recurrente dentro de las organizaciones y reuniones internacionales. Los  temores a la  superpoblación se concretaron en la expresión “la bomba de la población”, incitando la puesta en marcha de medidas coercitivas destinadas a frenar la tasa de fecundidad de los países pobres. Aunque curiosamente, esos aumentos no suponen mayores consumos de recursos naturales ya que éstos, en su inmensa mayoría, son consumidos por la población de los países desarrollados. Es decir, pequeños incrementos poblacionales en los países ricos suponen mayores presiones sobre los recursos que aumentos relativamente altos de población en los países pobres.

d) Mortalidad
¿Hasta dónde puede progresar la esperanza de vida? Se discute si existe un límite biológico y en el caso de que exista, si se está cerca o lejos de alcanzarlo. La Escuela de los Límites Naturales piensa que sí existe este límite, que estaría situado en torno a los 85 años. De aquí deduce que todo lo que sea superar ese límite natural irá en detrimento de la calidad de vida de las personas.

Por el contrario, la Escuela de la Vida Prolongada mantiene que la esperanza de vida puede progresar más, ya que de existir un límite biológico, éste está todavía lejano. La vida se puede alargar mucho más si se introducen estilos y modos de vida más sanos, mejores condiciones ecológicas o mejoras en el consumo y pureza del agua. Y esa prolongación de la vida puede ir acompañada de una alta calidad de vida. Es decir, se puede llegar a edades muy avanzadas sin experimentar deterioros extremadamente graves de salud o en la calidad de vida de las personas.

El envejecimiento de la población tiene indudables implicaciones sociales y económicas. De hecho, el mundo en general, pero sobre todo los países desarrollados, asisten a un progresivo, y parece que inexorable, proceso de envejecimiento, lo que constituye una novedad en la historia, ya que hasta ahora la característica demográfica común era la existencia de poblaciones eminentemente jóvenes.

El envejecimiento se traduce en un aumento del porcentaje de mayores de 65 años (en torno al 15-20% del total) y en la elevación de la edad media de  la población. También envejece la población activa y, además, también la propia población mayor es cada vez más vieja, ya que los mayores de 75 años suponen un porcentaje cada vez mayor en el porcentaje global de población mayor.

La previsión es que en los países más desarrollados este proceso de envejecimiento se acelere notablemente durante el siglo actual. Antes de mediados de siglo, un tercio de la población de estos países será mayor, es decir, tendrá más de 65 años.

La pregunta es si en las condiciones actuales se pueden seguir manteniendo los 65 años como límite para considerar mayor a una persona.

El proceso de envejecimiento parece irreversible dada la más que improbable inversión de la tasa de mortalidad y la más que probable persistencia de una tasa de natalidad muy baja. Esto eleva la tasa de dependencia de los mayores respecto de los más jóvenes, que deben costear cada vez en mayor proporción a una población expulsada de forma prematura del mercado de trabajo.

El problema esencial, por tanto, es el de la  financiación de las pensiones que siguen un modelo de reparto, ya que la ratio entre cotizantes y pensionistas es cada vez menor (se está aproximando a dos cotizantes por cada pensionista)

Esto supone que el esfuerzo fiscal para costear las pensiones sea cada vez mayor. En consecuencia, se plantea la alternativa de o bien mayores cotizaciones o bien menores pensiones, o una combinación de ambas. Otras posibles soluciones serían: aumentar el número de cotizantes (bajar el desempleo); elevación de la edad de jubilación).

Además, el aumento de la edad de los ancianos supone un incremento fuerte de los presupuestos de sanidad, del gasto farmacéutico, y la necesidad por parte de los Estados de Bienestar de desarrollar nuevas líneas de atención en orden al grado de dependencia que exige el cuidado de estas personas. Soluciones: copago, privatización servicios, residencias geriátricas.
e) Movimientos migratorios

Las migraciones constituyen el tercer vértice fundamental del cambio demográfico junto a la mortalidad y a la natalidad. En los países receptores, las condiciones de envejecimiento de la población, el lento crecimiento de la población, la baja fecundidad y una estructura demográfica cada vez más volcada hacia las cohortes más envejecidas, llevan a una limitación de la oferta de mano de obra y a la necesidad de suplirla mediante el recurso de la llegada de trabajadores jóvenes. La emigración sirve también para elevar el nivel de la población y, en alguna medida, aunque solo sea de forma temporal, eleva los niveles de fecundidad, lo que atenúa, aunque levemente, el envejecimiento de la población.

En las sociedades de origen el cuadro es prácticamente el contrario. La emigración es consecuencia, en parte, de la estructura demográfica que genera un alto volumen de jóvenes que tienen difícil mejorar sus condiciones de trabajo y tener acceso a altos niveles de previsión social. Su salida contribuye al envejecimiento de la población.

Las migraciones son selectivas porque en ellas no participan todos los segmentos de la población de forma parecida, Tienden a primar los jóvenes adultos, aunque las migraciones procedentes de países ricos suelen comportar esencialmente movimientos de jubilados.

También suelen predominar los hombres sobre las mujeres, aunque en este caso las generalizaciones son más difíciles, pues dependen mucho de las necesidades laborales del mercado de acogida. En todo caso, es perceptible la tendencia a una presencia cada vez mayor de las  mujeres.

Además, los emigrantes suelen tener, en general, un nivel de estudios relativamente alto, aunque este nivel tiende a disminuir cuando aumentan los flujos por reagrupamiento familiar.

Las migraciones suponen fuertes impactos económicos y sociales, que suelen ser más importantes que los puramente demográficos.

Las migraciones son un fenómeno histórico. De hecho siempre han existido corrientes migratorias.

Estas corrientes han asumido dos direcciones: una, interna, es decir, dentro de los Estados; y la segunda, externa o internacional. Las primeras adoptaron tradicionalmente una dirección campo-ciudad, lo que incrementó el proceso de urbanización y de crecimiento de las ciudades. Las migraciones internacionales están íntimamente ligadas al desarrollo capitalista. Las grandes migraciones de masas coinciden con la época de la revolución industrial y son fundamentales para el progreso de los grandes procesos de construcción de los mercados nacionales, especialmente americanos, aunque también fue el caso de Australia. En estos casos, los flujos migratorios masivos partieron de Europa. En definitiva, la era de las migraciones de masas comienza con el industrialismo y la paulatina revolución de los transportes, especialmente de la navegación.

En resumen, históricamente las grandes corrientes de emigración son básicamente europeas, ya sea de naturaleza trasatlántica, es decir, hacia afuera del continente, especialmente América y Australia, o de carácter intraeuropeo, esto es, con origen y destino en el mismo continente, siguiendo básicamente en este último caso, una línea que va desde el Sur de Europa a la Europa continental más desarrollada.

En la actualidad, las corrientes migratorias son muy diferentes.

Las migraciones actuales suponen un nuevo proceso migratorio sustancialmente diferente a los conocidos hasta ahora, aunque ya desde los años sesenta del siglo XX es perceptible una corriente migratoria que arribaba desde los territorios de reciente independencia a sus antiguas metrópolis.

Paulatinamente, el desarrollo económico europeo empieza a atraer a un número amplio de inmigrantes procedentes de otras partes del mundo como América Latina y Asia. Incluso ciertos destinos de inmigración que mantenían fuertes restricciones basadas en barreras de tipo racial a la inmigración de población no blanca (Estados Unidos y Canadá) comienzan a admitir nuevas procedencias, lo que anima una amplia corriente migratoria procedente de América Latina, Caribe y Asia hacia estos países. Australia recibe un alto número de inmigrantes asiáticos al asumir el rol de potencia regional asiática.

A partir de la crisis del petróleo-1973 las políticas migratorias comienzan a cambiar y de ser permisivas pasan a ser cada vez más restrictivas. La principal consecuencia es el cierre definitivo de la emigración procedente de la Europa meridional, lo que provoca un movimiento significativo de retorno de estas poblaciones a sus países de origen. El fin de estas corrientes intraeuropeas deja paso a una nueva dinámica migratoria de dirección y naturaleza Norte/Sur. 

Al mismo tiempo, el alza del precio del petróleo supone que muchos Estados del Golfo Pérsico pasan a constituir un nuevo mercado inmigratorio, aunque bajo la fórmula de trabajadores temporales, cuyas condiciones son claramente discriminatorias frente a la situación laboral y de derechos de los trabajadores nacionales.  

A estas zonas se añaden desde los años ochenta los significativos traslados de población en el marco austral-asiático. De forma gráfica se puede afirmar que Australia se asiatiza, Nueva Zelanda se abre a las islas del Pacífico, lo mismo que Japón, que ya tiene a un 1% de su población (1.5 millones) de población extranjera. Nuevos mercados de llegada de inmigrantes son también los llamados tigres asiáticos, incluyendo a Malasia y Tailandia. El caso de China es más desconocido ya que se está a la espera de los datos del censo que se está actualmente elaborando, pero junto a una salida significativa de población hacia Europa y Estados Unidos todo parece indicar que está atrayendo a un número significativo de trabajadores de otros países asiáticos y a una relativamente importante inmigración de alta cualificación procedente básicamente de Europa. 

Todo esto hace que el actual mapa de las migraciones sea extraordinariamente complejo, marcando múltiples direcciones, tanto de salida como de llegada. Por eso se puede hablar de las migraciones como de un fenómeno global, aunque ello no signifique que exista una libre movilidad de personas. La globalización es claramente selectiva en lo que se refiere a las personas. Por lo menos en lo que se refiere a un grupo concreto de personas. Siguen existiendo fuertes barreras a ese libre movimiento y los Estados siguen rigiéndose por un criterio de preferencia nacional, e, incluso, en algunos ámbitos, de exclusividad hacia sus nacionales. La globalización evidentemente debería significar libre movimiento de personas, pero por el momento en modo alguno se ha producido.

Pero las barreras y una creciente xenofobia, no exenta de abundantes muestras de racismo, no obsta para que las personas vayan de todas partes a todas partes en busca de unas expectativas de mejorar sus vidas personales y familiares.

La globalización ha cambiado el mapa de las migraciones. Hasta mediados del siglo XX los grandes países de inmigración (es decir, que recibían inmigrantes) eran Estados Unidos, Canadá, Australia, Brasil y Argentina. Después de esa fecha, a esos países se añaden la mayoría de los países europeos, varios países del Golfo Pérsico y otros tantos del Pacífico occidental. Si los primeros eran países enormes, de dimensiones continentales y en plena fase de construcción nacional, los segundos son países relativamente medianos, de larga tradición histórica, y por tanto fuertemente penetrados por una concepción exclusivista y muchas veces excluyente del concepto de identidad nacional y de nacionalidad.

La consecuencia más evidente de este nuevo mapa de las migraciones es la profundización del pluralismo de las sociedades receptoras y el afianzamiento del multiculturalismo y de la plurietnicidad, tanto por el aumento de países de origen como por su diversidad religiosa, cultural y racial. En estos países, la demanda de inmigrantes es claramente limitada, al contrario de lo que ocurrió históricamente con las migraciones transoceánicas. Es evidente que estas economías, más pequeñas y limitadas, demandan trabajadores, pero sus propias estructuras organizativas y del Estado del Bienestar hacen que las posibilidades de acogida se vean relativamente limitadas y muy expuestas a los ciclos económicos y especialmente a las coyunturas alcistas.

La llegada de altas tasas de inmigración, y la propia dinámica de estancamiento de las poblaciones receptoras, están trastocando las relaciones estructurales existentes entre los distintos grupos sociales en presencia. El incremento numérico, muy superior al de las poblaciones autóctonas, puede transformar los marcos culturales de las sociedades de acogida, ya que rompen la tradicional cohesión de unas poblaciones relativamente muy homogéneas, y cuyo recuerdo histórico se cifraba en que eran ellos -los europeos- los que iban a conquistar otros territorios. O sea, que son poblaciones a las que el miedo y la incertidumbre les han hecho percibir una cierta sensación de “invasión” por parte de aquellas poblaciones que históricamente habían sufrido la invasión, conquista y explotación, esta sí que real de sus territorios por parte de esas mismas poblaciones europeas hoy tan contrarias a recibir inmigrantes.

En otros términos, la inmigración ha transformado indudablemente el paisaje social de París, Ámsterdam, Londres, Madrid, Berlín, Lisboa, y no digamos, de otras grandes urbes  como Nueva York, Sydney o Toronto. No es en absoluto exagerado decir que Estados Unidos tiene representantes de prácticamente todas las razas, de todas las lenguas y de todas las religiones del mundo.

La multiculturalidad tiene indudables ventajas sobre los espacios en los que se asienta, siendo el más destacado, además de la riqueza cultural que expresa, la más que significativa contribución que los inmigrantes realizan a la  riqueza nacional del país de acogida. Sin embargo, sería  absurdo considerar que esa multiculturalidad no genera problemas sociales. Unos, latentes y explícitos; otros larvados y que incuban un malestar general que aumenta los niveles de rechazo e, incluso, de racismo y xenofobia.

De ahí que los gobiernos asuman políticas cada vez más restrictivas y que los discursos políticos adopten cada vez más usos de intransigencia hacia la inmigración ya que gozan de indudable popularidad en una parte significativa de las distintas opiniones públicas europeas y americanas. 

Los principales argumentos de estos discursos contrarios a la inmigración se centran en puntos como los siguientes: primero, las dudas acerca de las posibilidades de integración de colectivos sociales, culturales y religiosos cada vez más diversos; segundo, el temor a la disolución de la identidad nacional; y, tercero, la  incertidumbre que genera una situación de estancamiento económico prolongado y la creciente negativa ciudadana a ofrecer los servicios de bienestar a los extranjeros, al considerarlos una población competitiva en términos de trabajo y de disfrute de los servicios públicos (becas, sanidad, escolarización, etc.).

Estos discursos han aupado a formaciones políticas que utilizan la anti inmigración como nuevo banderín de enganche. De ahí que las actitudes ciudadanas hacía la inmigración sean cada vez más negativas. Es claramente una percepción de miedo lo que ha hecho que la inmigración se vea cada vez más como un problema social.

Todo ello ha llevado a introducir políticas muy restrictivas de control de la inmigración rayana, en ocasiones, con políticas que bordean la defensa de los derechos humanos, y, en algunos casos, de selección de la misma. Sin embargo, este discurso contrario a la inmigración tiene claras contradicciones:
-muchos partidarios de acabar con la inmigración, especialmente con la vía del reagrupamiento familiar, luego dicen ser defensores de la institución familiar.

-no existen posibilidades reales de evitar los flujos inmigratorios irregulares, ni siquiera levantando barreras físicas en las fronteras. Los Estados simplemente son incapaces de ejercer un control real y efectivo de sus fronteras.

-muchos que mantienen una política permisiva adoptan posiciones radicalmente contrarias cuando alcanzan el poder

Todo ello ha generado una creciente divergencia entre el Estado y el mercado global. Los gobiernos son firmes partidarios del cierre de las fronteras por motivos electorales y de opinión pública, aunque la favorecen implícita y explícitamente cuando la coyuntura económica demanda trabajadores foráneos; mientras que el mercado global redistribuye la población en razón de las expectativas laborales y de oportunidades que genera.

Pero es que además se ha ido edificando una moral internacional colectiva que asume la existencia de unos derechos humanos inalienables que son internacionalmente reconocidos. Por tanto, existe un cierto reconocimiento de la existencia de derechos que emanan de fuentes distintas a la soberanía nacional -Derecho Natural- y que deberían obligar a las autoridades nacionales a una autolimitación en sus políticas contra la inmigración. Es la posición de la Iglesia Católica.

La integración no es fácil ya que una completa asimilación es difícil, sobre todo si prima una amplia heterogeneidad en los que se refiere a creencias, valores y normas.

Pero más problemáticas y, también mucho menos exitosas, han sido las formulas de multiculturalismo invertebrado, es decir, la creación de múltiples espacios culturales cerrados que permanecen al margen de las corrientes culturales de las sociedades de acogida y que tienden a considerarse impermeables al marco normativo, axiológico y de creencia de éstas. 

Esta formula no sólo no ha sido efectiva, sino que ha acentuado las tendencias de segregación y el establecimiento de espacios de “guetto”, creando nuevas fracturas sociales de muy difícil solución.

En resumen, los problemas de fondo son:
1º Para la democracia es difícil justificar políticas de exclusión, ya que su vocación de defensa de la libertad puede ser contradictoria con la defensa de políticas restrictivas y autoritarias en lo que se refiere a la libertad de comunicación, circulación y residencia de las personas.
2º Desde una perspectiva moral es muy difícil negar el ideal cristiano de dignidad de todos los seres humanos -en cuanto todos son hijos de Dios- y la existencia de unos derechos inalienables que no pueden ser cercenados o soslayados por consideraciones nacionales.

3º También resulta difícil defender la familia y oponerse a las políticas de reagrupamiento familiar.
4º También resulta difícil justificar en este ámbito un principio de primacía exclusivista sobre el valor de solidaridad y fraternidad -ideales tradicionales del ideal cristiano de comunidad humana global- que constituyen la esencia de la sociabilidad humana.
5º En términos económicos, las necesidades de mercado contradicen cada vez más las limitaciones o restricciones jurídicas que imponen los Estados de acuerdo a un concepto cada vez más contradictorio y sometido a revisión como el de nacionalidad, considerado desde una perspectiva exclusivista y excluyente.
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� Pues si se hubiera mantenido el ritmo de crecimiento de los años 60, la población mundial no hubiera cabido físicamente en la Tierra (en 2050 hubiera habido 48.000 millones de personas).





� Y es que las regiones polares, la alta montaña, los desiertos y las espesuras selváticas son medios hostiles que dificultan el poblamiento, aunque no hayan impedido que existan poblaciones adaptadas a sus condiciones extremas (como los esquimales o los tuareg).


No obstante, en ocasiones los avances técnicos han permitido modificar estas condiciones, construyendo oasis artificiales, industrializando desiertos…


� Que hace incluso que la población decrezca.


� Que no llega a los 34 años.


� Que llega a los 84.





� En España, por ejemplo, sólo el 15% del total tiene menos de 15 años, lo que supone que el país hispano tendrá en 2050 la población más envejecida del mundo.





� Políticas antinatalistas que nacieron en la India en 1951, fueron seguidas por muchos otros países, y recibieron apoyos económicos de muchas instituciones privadas y públicas (Banco Mundial...). Del mismo modo que ha sido un tema central en todas las Conferencias mundiales sobre población organizadas por la ONU (Bucarest-1974, México-1984, EL Cairo-1994…).





� No hay más que ver la exitosa campaña del “Hijo Unico” de China, que le ha llevado a ser la 2ª potencia mundial, no obstante crecer desde los 1.000 a los 1.500 millones de ciudadanos.





� Como ha sido el caso de:


-las pérdidas incentivadoras del mundo agrícola, basadas en la mano de obra de los hijos,


-la selección sexista en contra de las hembras, pues éstas eran desechadas en pro de los varones,


-el futuro problema familiar, dado el no natural desarrollo sexual, étnico, social…





